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PALMA.—NOVEMBRE DE igi3 
c n Leodi mi e n lo [Cònli n u J L U H I
 T p u r L - | }í+ I. Sr. D. Sj/~ 
S A N T O T G M Á S DE A Q U I N O 
Y EL DESCENSO DEL ENTENDIMIENTO 
E S E C I U IST LÏA. P A R T E 
( U U N T Í N L - A M Í Í J N ) 
24. — Basándose cu él supuesto, que vimos 
ser falso, del apriorisme de los Axiomas, añade 
el doelo Profesor del Seminario de Palma, que 
los Axiomas del Descenso «en nada conducen 
al adelanto de tas ciencias, sino que las coloca-
rían en un estado estacionario, perniciosísimo 
al progreso dc las mismas,» (Pag. 40-41). 
25. — No hay que hablar nunca á bulto. ¿Que 
entiende mi docto amigo por la palabra cienciasè 
Porque sabida cosa es, que, en nuestros días, y, 
sobre todo en el campo heterodoxo, distingüese 
entre ciencia y filosofía, y niégase que la Filo-
sofía sea ciencia. Lo experimental!: he aquí el 
campo de la ciencia, dicen hoy día muchísimos 
escritores. La puramente racimal o meta físico!: 
esle es el campo de la Filosolia. 
Si es este el sentido en que habla el Dr. Bo-
rras, la razón está de su parte; porque realmente 
los Axiomas del Descenso no sirven para las 
ciencias experimentales. Pero, en este caso, ¿nos 
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sera licito manifestar nuestra estupefacción ante 
el peregrino supuesto, en quien conoce los libros 
del Beato, de que el Descenso sea aplicable a 
las ciencias experimentales? 
26. —Tampoco es aplicable el Descenso á 
todas las cuestiones de la Filosofía, aun tomán-
dola en la acepción de la verdadera ciencia, 
como realmente lo es; pues, como en todas las 
ciencias filosóficas hay verdades de un orden 
particular y contingente y otras que lo son de 
un orden universal y necesario, es de advertir 
—y dicho queda ya en páginas anteriores —que 
el Descenso luliano tan sólo es aplicable á las 
cuestionas ó verdades de un orden universal y 
necesario. 1.o dice nuestro Doctor y Maestro 
en términos que 110 admiten duda. íSllnt qttaes-
tiones qttae non pertinent ad nostram investir 
gationem, sicut quac sunt cirea individua et 
tiunierabilia, til quot sunt lapides circa litus 
inaris: quot sunt species rerum in Universo? et 
similia, quorum additio vel diminutio non re-
pugnat naturae entis aut veri, nec dieit conve-
niens aut inconveniens. Sed de iis tantum est 
humana invesligatio, quac adducunt ad con-
veniens vel inconveniens, vel repugnant natu-
rae entis aut veri, vel necessario concordant; 
haec autem sunt 111 quibus praedicatum contra-
dicit naturae subjecti, aut necessario aut con-
venienter concordal.» {fi.-troituct. Art. DtmOitsL; 
cap. 3 8 , tomo 111, pág. 3 4 , Maguncia.) 
27.—Siendo esto asi, claro está que los 
Axiomas de) Descenso en nada conducen al 
adelanto de las ciencias filosóficas en aquella 
parte que dice relación á lo particular y con-
tingente; pero, sí, afirmamos que conducen al 
adelanto de las ciencias filosóficas tocante á las 
verdades del orden universal y necesario. Si es 
esto último lo que niega el Dr. Dorrás, sírvase 
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;Cuándo podremos decir con razón, que 
conducen al adelanto de las ciencias?—Sin 
duda, cuando por medio dc ellos obtengamos 
la verdad que buscamos: ¿cual es el objetivo de 
las ciencias, sino hallar la verdad? 
.51-—Ahora bien; en nuestro humilde sen-
tir, todos los Axiomas del Descenso, ó normas 
criteriológicas para conocer lo relativo al hom-
bre y al mundo, se reducen al siguiente: Todo 
¡o que fon verdadero razón conocieres mejor, sepas 
I/NC Dios !o hizo como Hacedor de todos tos hienes. 
laianse, s ino , con atención todos los Axio-
mas que Lulio propone, y veráse, con luz meri-
diana, que, en el fondo de todos ellos, palpita 
esta máxima de San Agustín, ¡pie es c! Platón 
del Cristianismo y el gran Precursor de Lulio. 
Este es el optimismo luliano. 
3 2 . — Y este Axioma ¿dice verdad? ¿Es ilu-
sorio, ó cs real y verdadero' Aplicado conve-
nientemente á las cuestiones relativas al hombre 
y al mundo, ¿hallaremos la verdad que busca-
mos, ó levantaremos con ello castillos suntuo-
sos sobre la movediza arena? —Afirma el Doctor 
Máximo dc la iglesia, San Agustín, que este 
Axioma dice verdad, y que no es ilusorio, sino 
real y verdadero, y muy apto para hallar la 
verdad relativa al hombre y al mundo; y da en 
seguida sus razones, las cuales, hasta el pre-
sente, no hemos visto por nadie contestadas. 
He aquí sus palabras: «Puede haber algo en 
realidad, que con tu razón 110 penetres; pero no 
puede dejar de ser lo que concibas con verda-
dera razón; ni puedes pensar algo mejor en la 
criatura, que no haya conocido el Artífice de 
la misma,» 
—¿Por que? 
— «Porque—añade el Santo—el alma racio-
nal, naturalmente unida á las divinas Razones, 
de las que pende, cuando dice: listo se haría 
mejor que tt> otro, si dice verdad, y ve loque 
dice, lo ve en aquellas mismas Razones con las 
cuales dice conexión.» 1 De Libero Arbitrio; 
Íib. 111, cap. 5 ) . 
Este y otros textos agustiniauos son la base 
inconmovible sobre que se asienta el Descenso 
luliano del eutendimiento, lo que prueba su 
utilidad, y, en consecuencia, que conduce al 
adelanto de las ciencias en el sentido restrictive 
por Lulio y por nosotros señalado. 
áji—En cíecto; cuando nosotros afirmamos 
que existe real y objetivamente en el hombre y 
en el mundo, todo lo que dice armonía y con-
cordancia con los Conceptos, los Juicios y los 
diunos sus razones, y las estudiaremos con mu-
cho gusto, 
—El Beato Lulio ensena que su Descenso 
conduce al adelanto dc las ciencias. Al final 
del texto copiado últimamente por nosotros, 
ya hemos podido observar que, según el, nues-
tro entendimiento se adhiere mas fuertemente á 
las conclusiones del Descenso que á las del 
Ascenso. Da razón cs porque—añade— todas 
las luces que tiene nuestra mente en el Ascen-
so, las tiene igualmente en el Descenso; pero 
no al revés, pues, en el Descenso, iluminase 
nuestro entendimiento con la lumbre y la vir-
tud de la Causa primera, de lo cual nos vemos 
privados en el Ascenso, Realmente, como los 
Conceptos, los Juicios y los Axiomas del Des-
censo parlen dc Dios, y no de la criatura, 
nuestra mente queda como bañada, en el Des-
censo, por la lumbre y la virtud de la Causa 
primera; de lo cual nos vemos privados en el 
Ascenso, ya que los Conceptos, tos Juicios y 
los Axiomas del Ascenso parlen de ta criatura, 
y no dc Dios, como recordarán nuestros lec-
tores. 
Habla el Maestro: «Ratio autem quare hoc 
ita cst, stat in hoc, quia, quidquid virtutis babel 
intellectus ascendendo, liabet simtliter descen-
dendo; sed non e converso; quia dcscendentia 
imprimunt in se ab intcllectu contemplativo 
primae Çausae lumen et virtuiem, de quibus in 
descenstt üluminantur potentiae animae de in-
ferioribus judicantes.» [Comp. Art. Demos!.; 
!ug. cit.). 
zg.—El Ascenso tiene su valor científico; 
lo tiene también el Descenso; pero el Descenso 
depende del Ascenso, porque no puede ser 
practicado con fruto, ni con el éxito que de él 
es dado esperar, sino después de haber sido 
practicado el Ascenso, En consecuencia, el 
Descenso nada tiene de apriorística. Esto cs lo 
que nos dice el Beato en los pasajes transcri-
tos; y por ello nos advierte, que todas las luces 
que tiene nuestra mente en el Ascenso, las 
tiene igualmente en el Descenso. ¿Cómo no — 
pensaría Lulio—si el Descenso es inseparable 
de) Ascenso? 
3) 
30. — Para nosotros es indudable que los 
Axiomas de! Descenso conducen al adelanto 
de las ciencias en el sentido explicado, Heaquf 
nuestras razones. 
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Axiomas del Descenso (si esas armonía y con-
cordancia son reales y verdaderas), existe todo 
aquello en realidad de verdad; ;y cómo vemos 
nosotros que existe?—I.o vemos—responde San 
Agustín —en las divinas Razones, porque el 
humano entendimiento es la fuerza resultante 
de unas Esencias Nociones que son participa-
ciones finitas de las divinas Razones. Lulio es 
el complemento de San Agustín. 
3 4 . — T o d a la cuestión relativa á la condu-
cencia del Descenso para el adelanto de las 
ciencias, consiste en admitir, ó no, su depen-
dencia del Ascenso, 
El Descenso luliano ;es una consecuencia 
y un complemento del Ascenso aristotélico? 
:Sí? Pues, entonces, tiene Lulio sobrada razón: 
todas las luces que posee nuestra mente en el 
Ascenso, las tiene igualmente en el Descenso. 
rPor dónde se ha de comenzar-.- — Por el As-
censo: nunca por el Descenso. 
Pero, ¿quiérese que el Descenso sea inde-
pendiente del Ascenso? ;Se quiere negar el 
valor científico del Ascenso? p r e t e n d e alguno 
afirmar que el Descenso es apriorística: ;Se 
tiene la pretensión de comenzar por el Des 
censo? —Entonces todo cae por su base; el 
Descenso realmente no conduce al adelanto de 
las ciencias. Así hablaría un aristotélico; ;no es 
verdad? Pues éste es precisamente el lenguaje 
de nuestro Doctor y Maestro. 
35.—-Va hemos visto como, en su sentir, 
una vez practicado et Ascenso, si luego proce-
demos al Descenso, nuestro entendimiento 
asentirá más fuertemente 1 las conclusiones del 
Descenso que á las del Ascenso; pues bien, 
ahora nos va á decir sin arribajes, que quienes 
comienzan por el Descenso no pueden tener 
tanta sutileza como los que comienzan por el 
Ascenso; como quien dice: el Descenso no ha 
de ser apriorístico; al rontrario, es una conse-
cuencia del Ascenso; añadiendo á continua-
ción, que en esto se engañaron no pocos filó-
sofos de la antigüedad: ¿se referirá nuestro 
Lulio á los platónicos radicales? 
Oidle: «On, aquells qui comeasen, Sényer, 
a les coses generals e devallen a ésser subtils 
en les coses especials sensuals, no poden aver 
tanta de subtílea com aquells qui comeasen en 
les coses sensuals e pugen ésser subtils en les 
coses generals, e assó esdevé per so car l ente-
niment d aquells qui comeasen en les generali-
tats devalla a les coses sensuals, e 1 enteniment 
d aquells qui comensen en les coses sensuals 
puja a les coses antellectuals; e per assó foren 
enganats los filòsofs en moltes coses sd enrere 
a esguardament dels maestres qui tracten de 
philosophía e de teologia acabadament e en* 
dressada per so car de les coses haxes pujen 
lur enteniment ésser subtil en les coses nltes.» 
(Libre de Contemplació; tom IV, pl. 3 9 3 ; Ma-
llorca, 1 9 1 1 ) . 
ff. 8. 
Conclusión, 
36.—El presente capítulo, por ser tan largo 
como es, pide á voces un resumen; además, 
las materias en el contenidas son de tamaña 
importancia, que, si las olvidamos, no podre 
mos conocer el valor científico del Sistema 
Luliano; y para que se graben más y mejor en 
nuestra memoria, no hay medio más condu 
r?nte que resumirlas de un modo sucinto, 
pero completo. He aquí, pues, un bello resu-
men, tomado del Padre Pascual, que cerrará 
siu duda, como con broche de oro, nuestra 
breve exposición del Sistema Científico Luliano 
en su parte descensica. Diré así: 
37,—«Lo poro que he expuesto tic lo mu-
cho ipie contiene el Arte Luliana, es suficiente 
recomendación para que logre las aceptaciones 
de sistema útil y conducente; pues tiene prin-
cipios, combinación de ellos y reglas (Concep-
tos, y 11 icios y Axiomas), que es todo lo que se 
pide para ser cumplido un sistema científico. 
38 . —Son tan universales los principios 
(Conceptos), (pie no hay cosa que quepa en la 
cognoscibilidad de nuestro entendimiento, que 
no contengan, envuelvan y penetren totalmente; 
son reales, porque el ser de todas las cosas 
consta de los mismos. . . : son primitivos, por-
que todo se deriva dc ellos. . . : y finalmente, 
son necesarios, porque precisamente se hallan 
en todas las cosas. 
Las definiciones de estos principios, por las 
que se conoce respectivamente cada uno de 
por sí, se manifiestan tan verdaderas, necesa-
rias y oportunas, que no admiten ni dejan difi-
cultad en el modo y forma que se explican y 
atribuyen á cada uno de ellos. 
39,—Sus combinaciones ó condiciones f5-v¿ 
cios) se forman conforme á la naturaleza y razón 
de cada principio, manifestada en su defini-
ción, y á la mutua necesaria conexión y habitud 
que Umversalmente tienen entre sí; y cada una 
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C A P Í T U L O X I V 
S a n t o T o m á s y el D e s c e n s o del 
e n t e n d i m ien to 
A u t í c u r . o i." 
Textos de! Angélico relativos al Ascenso aris-
totélico ó fundado cu la J'tsiòn inmediata de tos 
objetos materiales. — Textos del mismo Santo reía-
tiros a na procedimiento científico fundado en ¡a 
1'istón mediata de las eternas Razones (Descenso). 
1.—¿Qué pretendemos con el presente Ca-
pítulo? ;Demostrar que el Aquinatense enseñó 
el Descenso del entendimiento?—No, señores 1 
— Pues, entonces ;quéí Demostrar: que 
a) la doctrina tomista no es cootrarín al 
Descenso; 
b) q'uc Lulio, en esta parle, puede ser un 
complemento dc Santo Tomás; 
<•) que, aun situándonos en el campo dc la 
Filosofía tradicional ó tomista (y permanecien-
do fieles ti su espíritu), pojemos ofrecer una 
nueva teoria del conocimiento, eu nombre del 
beato Raimundo Lulio. 
He aqui todo. 
— Sabida cosa es, que el (teosamiento con-
temporáneo no eslá satisfecho de la teoría del 
conocimiento aristotélica-tomislu, á pesar de 
admitirla, cuando menos interinamente, en sus 
líneas generales. «La théorie de la connaissance 
a, peudant longtemps, été :i 1' ordre dit jour des 
discussions de la philosophie.» He aquí porque 
un Profesor de la Universidad de Lovair.a, 
León Noel, «tout cu comptant revenir sur les 
lecons que peut dégager I ' observation des 
mouvcmcnls d' idee conlemporains. . . . a voulu 
ici se placer simplement au point de vue de la 
philosophie traditionnelle et se demander dans 
(piel sens on peut, cn restant fidéle á son 
esprit, esqnisser une théorie de la connais-
sance.» (') 
3.—Pues bien, nuestro objeto es, substan-
cialmente, el mismo de León Noel. 
11 A Hit.iíii tle V instituí Sttfri iettr de PliHosofrliie, 
t o m e IT: Ni>i<- st ir l e r p r o b l ' - m e * d e ta conTtats tanct . 
S o b r e la n e f o a i i f a a Ue L i n a rei'ísi'.n d e l T o m i s m o , 
v í l e repensar In d , i c l r i n i e s c o I i ^ l í c Á , t 'é;ise á G * m e l l i : 
t'ite viieirfjtiutt Hou-.'elle de t.i S.,,!.i.,lt\fite; y M a u r i c i o 
Ue W u í T : /-•tiit-ii itutigi'r / ' ftriettttitíoii de ta neo-
seotirsth¡tte-? CRtriHi N e o S c n t : i < t ¡ í p i e Ue P h i l o s o p h i e : 
N a v < i n b i c ' \ l i : , pt iü. 5-W?5^-—Louvai i i ' . 
de estas condiciones, reflexionada á la lu/ de 
los fundamentos demostrativos innegables que 
he propuesto, queda tan evidente, que no deja 
el menor reparo contra ella. 
40. — I.as reglas (Axiomas como originadas 
de las definiciones y condiciones, por fundarse 
en ellas mismas, se demuestran tan firmes, que 
no pueden Saquear sus máximas; por lo que, 
observadas, infectí lilemente conducen á la 
exactitud de la obra que regulan. 
4 1 . — Quede, pues, sentado, que ios funda-
mentos universales del Método Luliano son 
científicos y del todo sólidos é infalibles, pues 
es tan firme su verdad universal y transcen-
dente, que es necesaria é indefectible; de modo 
cpie debe verificarse y conservarse según todos 
sus quilates en todas las rosas respecto dc las 
que son universales y transcendentes, porque 
lo particular no destruye, antes ronserví, sil 
universal, pues lodo su ser depende y se funda 
en él. 
42.— SOlo advierto que se repare el orden 
y conexión del Método Luliano. Sentado los 
universales principios (Conceptos), se proponen 
sus deliniríones que los declaran y explican; 
después las condiciones ó combinaciones de los 
principios (Juicios), que son las máximas uni-
versales; y finalmente las reglas (Axiomas), que 
prescriben el recto modo de usar de los dichos 
fundamentos, y determinan lo que se ha de 
resolver. 
4 3 . — E n la aplicación, que es la prátira y 
uso del Arte (ó Descenso de! entendimiento), se 
observa el método demostrativo que cn las 
Matemáticas, las que por esto se suponen exac-
tamente científicas; pues, tomando uno de los 
fundamentos universales (Conceptos y Juicios), 
o se compone y mezcla coo otros universales, 
para mayor declaración de lo que se pretende, 
ó se contrae A alguna de sus especies que con-
tiene debajo de sí, y dc ésta á otra inferior, 
hasta llegar al sujeto particular cuya verdad se 
inquiere. V este procedimiento es tan notoria-
mente científico, que para deducir la verdad, 
no conocida, de los principios ó fundamentos 
conocidos, en que consiste el método verdade-
ramente demonstrativo, parece (¡ue no se puede 
señalar otro modo tan oportuno ni demonstra-
tivo.» (Examen. . . II, 4 4 - 4 6 . 
A tos trabajos que en este sentido llevan 
hechos, y hacen todavía, los sabios Profesores 
de Lovaina, ¿nos será licito aportar humilde-
mente nuestra concepción del Descenso luliano 
del entendimiento? 
4. — El hecho de pretender los ontologislas 
apoyar sus doctrinas con ciertos pasajes del An-
gélico, pruébanos que hay en el Doctor Aqlii-
natense cierto modo de ver las cosas, que, sin 
rechazar el Ascenso del entendimiento, consti-
tuye no obstante el germen de un nuevo proce-
dimiento ideológico, lógico y criteríológico. 
Verdaderamente, la insistencia de los ontolo-
gistas, antiguos y modernos, en presentar como 
suyo á Santo 'Pomas, 110 puede dejar de tener 
un fundamento, más ó menos consistente y 
discutible, pero fundamento al fin. 
Esos textos del Ángel de las Escuelas ¿se 
oponen id Ontologismo, aun al moderado? 
— Sí. 
¿Se oponen al Descenso luliano del enten-
dimiento?—No. 
¿Son realmente una nueva manera de ver y 
estudiar las cosas, distinta del Ascenso?—Para 
nosotros es indudable que sf. 
t'arece ser conveniente un careo de ambas 
clases de textos. 
1 ) 
5.—Los relativos al Ascenso lodos son cor-
tados según el patrón de los que siguen: 
a) «Naluralis nostra cogmtio a sensti prin-
cipium sumit, Unde tantum se nostra naturalis 
cognitio extendere potest, in quantum manu-
duci potest per sensibilia.» (1 parte, cuest. 11, 
art. 12). 
bi s.Uens nostra naturali coguiliouc pban-
tasmata respicit quasi objecta, a quibus species 
inteiligibiles accipil. . . ; unde omne quod in-
tellígit secundum stattun viae, intelligit per 
species a phantasmatibus abstractas, (QQ. dd,, 
q. X, de Mente, art. 1 1 ) . 
c) Intellectus autem humani, qui est con-
junettts corpori, proprium objectum est quid-
ditas sive natura in materia corporali existens; 
et per hujusmodi naturas visibiliuin rerum, 
etiam in invisibilium rerum aliquaiem cognitio-
nem ascendit.» (Parte I, cuest. 84 , art. 7 } . 
d) «Ex rebns materialibus ascenderé possu-
mus ¡n aliquaiem cognitionem immaterialium 
rerum.» (Parle ), cuest. 88 , art. 2). 
tQuando aliquis conatur intelligere, format 
35? 
sibi aliqua phantasmata per modum exemplo-
rum, in quibus quasi incipiat quod intelligere 
studet. 1 Parte I, cuest. 841, art. 7 ] . 
ej «Principium phantasiac est a sensu.e> 
(Parte I, cuest. 1 11, art. 3 ) . 
tparticulare aulem apprehendimus per sen-
sum et iniaginalionem: et ideo necesse esl ad 
hoc quód intellectus acltt intelligat suum objec-
tum proprium, quod concertat se ad phantas-
mata, ut specttletur naturam ttniversalem in 
particulari existentem.i Parte I, cuest. 8 4 . 
art, 
fj «linpossibíle est inlellectum nostrum. . . 
aliquid intelligere in actu, nisi convertendo se 
ad phantasmata.» (IbidcnU. 
g) Principium nostrae cognitionis est a 
sensu. ( l indero , art. 6 . 
Anima intellecttva humana ex unione ad 
corpus habet aspeclum inclinatum ad phan-
tasmata, (Quaest. Disput.: De Spirit. Creat., 
cuest. II, art. 16) . 
b) Patet etiam ex hoc, quod etsi Deus sen-
sibiüa omnia et sensum excedat, ejus tamen 
etiecius ex quibus demonstratio sumitur ad 
probandum Deum esse, sensibiles sunt; et sic 
nostrae cognitionis orígo in sensu est, etiam de 
his quae sensum excedunt. (Contra Gentes; 
lib. I, cap. 22). 
i) Incorpórea, quorum non sunt phantas-
mata, cognoscuntttr a nobis per comparationem 
ad corpora sensibilia. (Parte I, cuest. 8 4 , 
arl, 7). 
j) Intellectus autem humanas. . . . in prin-
cipio est sicut tabula rasa, in quu nihil est 
scriptum. ^Sum. Tlicol., parte I, cuest. 75, art. z)-
Nihil est in intellectu quod prius non fuerit 
in sensu. (Doctrina aristotèlica I¡HC se lee tu 
todas tas ol·ias dc Santo Tomás.— Signoriello 
Lexicón. . . . pág. 235. —Neapoli, 18.S1 . 
t) 
He aqui ahora otros textos que, sin ser 
opuestos ¡l los anteriores (como prueban muy 
bien ¡os tomistas), señalan ó indican evidente-
mente un rumbo distinto: 
1) Iu luce primae Veritatis omnia íntelligi-
inus et judicamus, in quantum ipsum lumen 
intellectus nostri, sive nalurale, sive gratuitum, 
nihil aliud est quàm quaedam impressió Veri-
tatis primae. • P. 1, cuest. 88, arl. 3 ) . 
2) Hujusmodi autem rationis lumen, quo 
principia hujusmodi sunt nobis nota, est nobis 
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a Deo inditum, quasi quaedam similitudo in-
creatae Vcritatis ín nobis resultantis. (Qu. XI. 
de SCagistro, art. i.") 
3 ) Nuinqilam enini ipsum Vcrbum et ipsaní 
lucera conspiccrc possemus, nisi per participa-
tionem ejus quae in ipso honiine est, quae est 
superior pars animae nostrae, scilicet, lux in-
tellectiva, de qua dicitur in Psalmo IV, 7: 
Signatum esl sufier nos lumen valtus tui, id c-st, 
Filii tui, qui est l'acics tua qua manil'estaris. 
(ín 'jfoann., cap. I, lect. III, 11. \ \ 
4 ) In via judie ii, per aeterna jam cognita 
de temporalibus judicainus, et secundum ratio-
nes aeternorum temporalia disponimus. (Parte I , 
cuest. 7 9 , art. 9) . 
5 ) Dicendum est de scientiae acquisitione 
quod praeexistunt in nobis quaedam scientianini 
semina, scilicet, primae conceptiones intellec-
tus, quae statim lumine intellectus agenlis cog-
noscuntur, per species a sensibilibus abstractas, 
sive sint complexa, ut dignitates, sive incom-
plexa, sicut ratio entis et unius et hujusmodi, 
quae statim intellectus apprehendit. Ex istis 
autem principiïs universalibus omnia principia 
sequuntur, sicut ex quibusdam rationibus semi-
nalibus. (De Magistro, art. 1, pág. 259 v.) {') 
6 ) Scientia ergo praccxistit in addiscente in 
potentia non puré passiva, sed activa; alias 
homo non posset per seipsum acquirere scien-
tiam. (Lugar eii.) 
Sic igitur homo ignotorum cognitionem per 
duo accipit, scilicet, per lumen intellectuale et 
per primas conceptiones per sc notas, quae 
comparantur ad istud lumen, quod cst intellec-
tus agentis, sicut instrumenta ad artificem. 
Quantum igitur ad ulrumque, Deus bominis 
scientiae causa est excellentissimo modo, quia 
et ipsam animam intellectuali lumine insignivit 
et notitiam primorum principiorum ei impressit, 
quae sunt quaedam seminaria scientiarum, sicut 
et aliis naturalibus rebus impressit seminales 
rationes omnittm eHectuum producendorum. 
(Ari.j.0, pág. 260). 
7 ) Ipsum lumen naturale ratiom's participa-
tiu quedam est divini Luminis. (Contra Gentes; 
lib. III, cap. 6 7 ) . 
Ipsum enim lumen intellectuale, quod esl in 
nobis, nihil aliud est quàm quedam particípala 
. i> P i r a l a s o l a s t t c l a * Qtfjesfinnrs Diifitit.U,tr, 
n o s s e r v i m o s d e la e d i c i ó n Lftgditni—jpttd Qnlittmutu 
jïow'tlíitni^ínb stuto vencia, í 5SÓ. 
simiüludo Luminis increati, in quo continen 
tu r. 
Rabones aelernae. (Parte i, cuest. 84 , art. 5 ) , 
In ratione ho mims instint naturaliler quae-
dam principia naturaliter cognita tara scibilium 
quam agendorum, quae sunt quedam semin/ria 
intellectualium virttititm et inoralium, (Parle I-II, 
cuesl. 7 3 , art. t \ 
Oporict igitur naturaliter nobis esse indita, 
sicut principia speculabílium, ita et principia 
operabilium. (Parte I, cuest. 7 0 , art. 12), 
8 ) Prima principia quorum cognitio cst 
nobis innata, sunt quedam similitudinca in-
creatae Veritatis; unde secundum quod per eas 
de aliis judicamtts, dicimur judicaré de rebus 
per rabones immutabiles vel Veritatem increa-
tam. (Quaest. Dísp., cuesl. X. dc Mente, art. (i). 
Principiorum autem naturaliter notorum 
cognitio nobis divinitus est indita, cum ipse 
Deus sit auctor nostrae nuturac.» (Coa/ra Gen-
fes; lib. I, cap. 7 ) . 
o) Sed contra cst quod dicit Augustinus 
Contes. , lib. XII, cap. 25: «Si ambo videmus 
verum esse quod dícis, et ambo videmus verum 
esse quod dico; ubi, quaeso, id videmus? Nec 
ego utiqtte in te, nec tu in me, sed ambo iu 
ipsa, que supra mentes nostras cst, incomniuta-
bilí Veritate.» 
Veritas autem incounnulahilis in aeternis 
rationibus continetur. 
Ergo anima intellectiva omnia vera cognos-
cit iu rationibus aeternis. 
Augustinus Quaest., lib. EXXXIII, cuest ,46 
postlít loco ha rum idearum, quas Plato pone-
bat , rallones omnium creaturarum in Mente 
divina existere, secundum quas omnia l'orman-
tur, et secundum quas etiam anima humana 
omnia cognoscil. 
Dicitur alíquid cognosci in aliquo sicut in 
cognitionis principio; sicut si dicamus q u o d in 
Solé videntur ca quae videntur per Solem. ¥,t 
sic necesse est diccre q u o d anima humana om-
nia cognoscil in rationibus aeternis; per qua-
rum participatíonem omnia cognoscimus. 
Unde (Psal. IV, 6) dicitur: Mulli dicunt; 
Quis os tendit nobis bona.' Cu! qtiaestíoni Psal-
mista respoudet dicens: Signatum cst super nos 
lumen vultüs tui Domine; quasi diçat: Per ipsam 
sigillationem divJni Cuminfs in nobis omnia 
demostrant u r. (') 
Qnia tamen praeter lumen intellectuale in 
nobis exiguntur species intelligibiles a reblis 
acceptae ad scientiam de rebus materialibus 
habendam; ideo non per solàm participationem 
Rationum aetemanim de rebus materialibus 
notitiam habemus, (Parte I, euest. 84, art. 5). 
10) Homo per lumen intellectus agenlis, 
statim rognoscit actu principia naturaliter cog-
nita. (De Anima, lib, II, lect. 11) . 
Anima convertilur Rationibus aeternis, in 
quantum impressió quaedam Rationum aeter 
norum est in mente nostra; sicut sunt principia 
naturaliter cogníta per quae de ómnibus judi-
cat. Kt luijusmodi etiam impressiones, sunt in 
Angelis simïlitudtnes rerum per < pi as cognos-
cnnt. (De Veritate; ruest. VIII, art. 7 ) . 
(Juodclum lumen intelligibile quod anima 
intellectiva participat ad imitationem superio-
rum substantíarum intellectualium. (Opuse. III, 
cap, 83). 
11) Quamvis diversa a divcrsis rognoscan-
lur el rredantur vera, tamen quaedam sunt vera 
in quibus omnes homines concordant, sicut 
sunt prima principia intellectus tam speculativi 
(piam practicí, secundum quod universaliter in 
mentibus hominum divinae \'eritatis quasi 
quaedam imago resultat. In quantum ergo quae-
libet meus, quidquid per certitudinem agnoscit, 
ín his principiïs intuetur, secundum quae de 
ómnibus judïcatur, lacta resolutione in ipsa, 
dicítur omnia in divina Veritate vel in Rationi-
bus aeternis videre, et secundum eas de ómni-
bus judicaré. [Confia Ceníes; lib. lli , cap. 47); 
col. (¡07 8; edición Migne, París, 1878). 
12) Hominibus sunt innata prima princi-
pia. [MEFAPLI., lib. II. lect. 5), 
Universales 1 ngnitiones, quarum cognitío 
est nobis naturaliter ínsita, sunt quasi semina 
quaedam omnium sequentium rognitoriim. 
(Quaest. Disp,, De Veritate, citest. XI, art. 1). 
Scientiam mentis nostrae partim ab intrín-
seco esse, partim ab extrínseco. (IND., cnest. X, 
art. 6), 
( | ) P r u e b a n hiev ti la Ir,s c n t e n i i J o ' e n In l e n g u a 
l i c b t e a , , j - j e S * n t o Tomi*5B í - q n i v o r ó e o «1 s - i g n i f i c a a o 
t | n e ^ t ñ a l a - a ai l e x l o : Sigttatitni est. . . . P e r o H e n p o -
dft.i-ius; n v s o t r o - a p r o v e c . ' l i a ' n o s d t / l a i . p a U b r a s u ' e l S a n t u , 
p u e í t i l a s n o s d e c l a r a n |a n u - n l e t o m i s t a a c e r c a tle la 
U-oria J e t c o n o c i m i e n t o . 
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In lumíne intellectus agentis, nobis est quo-
dammodo omnis scientía originaliter indita, 
mediantibus universalibus conceptionibus, quae 
statim lumine intellectus cognoscuntur, per 
quas, sicut per universalia principia, judicaraus 
deal i ís , et praecognoscimus in ipsis. (Lugar 
citado). 
7.—En virtud de esta segunda ciase de tex-
tos, creemos fundadamente que hay en las d o c 
trinas del Angélico no pocas afinidades, cuando 
menos en germen, ron el Desrenso luliano. Los 
textos que preceden constituyen una nueva 
modalidad de la teoría aristotélica del conoci-
miento; son, en Santo Tomas, una nueva ma-
nera de ver las cosas; son debidos a una nueva 
orientación, a algo que se vislumbra y no se 
sabe todavía cómo precisarlo, :t algo presenti-
do, pero no concretado. 
Lo evidente, lo indiscutible para nosotros, 
es que dichos textos sientan la posibilidad de 
una teoría del conocimiento distinta (no em-
pero contraría) de la fundada en él Ascenso 
aristotéico. 
8.—Siendo de advertir que, como pone 
Santo Tomas, por principio y base del conoci-
miento, el consabido Ascenso, hemos de esta-
blecer, en legílíma consecuencia, que, según 
la mente del Angélico, ese nuevo procedimiento 
científico eslar.l ligado forzosa é ínlimamenie 
con el mencionado Ascenso. Pero, díganme 
mis lectores: :que otra cosa dice Lulio? Para 
éste, el Ascenso es también el principio y base 
del humano conocimiento; y el Descenso nace 
ó procede por necesidad lógica del Ascenso 
aristotélico. 
A R T Í I T U I I . " 
Comentario á los texto-; de Sanio Tomás rela-
tivos d la visión dc la verdad de las cosas en las 
Razones eternas. 
S- 1 . 
9. —Primer Texto.—De conformidad con el 
Aquinatense, enseíia Lulio, en su Descenso, 
(pie entendemos todas las cosas, y las razona-
mos, medíante la lumbre (pie recibimos de la 
Verdad primera, que es Dios, por cuanto hay 
en nuestra mente cierta impresión ó vestigio de 
dicha primera Verdad. 
10.—;Cómo explica esto el Beato Rai-
mundo?—Kl entendimiento (dice, es la fuerza 
resultante de unas esencias-nociones llamadas 
36o 
contemplación de las Razones eternas, según 
Santo Tomás de Aquíno? Vo lo dice él. Se 
limita á sentar la posibilidad y verdad de ese 
nuevo proceso mental. 
Completemos, pues, la doctrina looiista con 
las enseñanzas del Beato Raimundo. 
2) 
14, — Segundo Texto.—Dice Santo Tomás, 
que la lumbre de esla suerte de razón, con que 
nos son conocidos los príoieros principios de 
la ciencia, es Dios, quien la ha puesto en nos-
otros, siendo, cooio es, dicha lumbre, uoa se-
mejanza, que ha venido A nosotros, de la Ver-
dad increada. sNelle Quistíoni dispútate De 
Ventóte San Tommaso allerma e dimostra 
che le prime veritá (dignitatts), snlte quali come 
sopra soli.lissnna base poggia I' edifizio del le 
noslre conoscence scieniifiche, ci sono note per 
quel lome di ragione dalocí da Dio, e che é 
similitudine della slcssa inercnta Veritá.» (Zi-
g liara: D tila luce inttjettttaltf; vol, I, pág. 22.— 
Roma, i S j 4 \ 
15. — Dice Julio: Toda lumbre de razón 
viene de Dios. Pero podemos distinguir dos 
lumbres de razón: 
a) la que hay en el joven, cuyo entendi-
miento va desarrollándose paulatinamente pro-
cediendo de lo más fácil á lo que no In e> 
tanto, conviene á saber, de lo sensual á lo in-
telectual, dc lo particular á lo universal, de lo 
contingente á lo necesario; 
ti] y la que hallamos en el entendimiento 
ya maduro, el cual, en virtud de unas ¡deas 
universalisimas, llamadas Bondad, t ¡randeza, 
Duración, etc. (á las cuales precisamente se 
reducen todas las ideas unii ersalisimas délas 
Escuelas no lulianas), Inquiere, y mide, y juzga 
de la verdad de los seres, por la contracción y 
especificación de aquellas ¡deas A lo particular 
que se inquiere; procediendo, de esta suerte, 
de lo intelectual á lo sensual, de lo universal á 
lo particular, y de lo necesario A lo contin-
gente. 
ió. — Ksta segunda lumbre de ra/ón nos 
viene más directamente de Dios que la pri-
mera, y es una semejanza dc la Verdad increa-
da, mucho mayor {pie la primera. ;Porqué? — 
Por varias razones; he aqui algunas: 
1) La primera tiene el origen dc su actua-
ción, próximo é inmediato, en los sentidos 
externos; la segunda, uo: pues, para ella, el 
Bondad, Crandeza, Duración, Poder, Sabiduría, 
Voluntad, Virtud, \ 'erdad, Gloria, Diferencia, 
Concordancia, Principio, Medio, Fin, Igualdad, 
las cuales son fioitas pan ic i pac iones de los atri-
butos de Dios, absolutos y relativos ad intra, 
conviene A saber, de la Verdad primera. 
Pero es de saber que, en el Descenso luliano 
del entendimiento, inquirimos la verdad de las 
cosas medíante los Conceptos nniversalísimos de 
Bondad, Grandeza, Duración, e l e , y mediante 
los yuíiios formados con estos conceptos, y 
mediante los Axiomas que nacen de tales 
juicios. 
Por consiguiente (concluye el Beato*, enten-
demos todas las cosas, y las razonamos, me-
diaote la lumbre que recibimos de la primera 
Verdad. 
ir.— Ahora bieo; Santo Tomís y el Beato 
Lulio establecen tina misma tesis, ó sea, la 
visión de la verdad de las cosas en la lumbre 
de la primera Verdad; y aquí preguntamos 
nosotros:
 ( en que se opone Lulio A los princi-
pios ideológicos de Tomís, cuando explica 
nuestro Doctor y Maestro la manera romo el 
entiende la visión de la verdad de las cosas en 
la lumbre de la primera Verdad? V, no habiendo 
taloposicion, cómo realmente no la hay, ;nos 
será lícito manifestar humildemente, que, según 
nuestro parecer, la doctrina luliana puede ser 
tenida como un desarrollo y complemento de 
ta tesis sentada por el Ángel de las Escuelas? 
r Ï . — Pon pie es dc advertir, que, tocante ;í 
la visión de la verdad de las cosas en las Ra-
zones eternas, poco más hizo el Angélico que 
afirmar esa tesis; pero no la desenvolvió, ni 
desarrolló, hasta declararnos cómo y de qué 
manera adquiriríamos !:t ciencia mediante la 
lumbre de la primera Verdad. Al explicar el 
proceso ascensivo de nuestra mente desde lo 
sensual a lo intelectual, dícenos, sí, los Con-
ceptos, los Juicios y los Axiomas que para ello 
nos servirán; pero, tocante al proceso descen-
sívo del humano entendimiento desde lo inte-
lectual á io sensual (ósea, desde la lumbre de 
.las Razones eternas á lo particular sensible), 
limítase á sentar la posibilidad y verdad de esc 
nuevo procedimiento científico. 
r;¡. —Pero todo procedimiento científico 
(ideológico, lógico y criteriológico) exige por 
necesidad Conceptos, Juicios y Axiomas en que 
fundarse. Fisto es evidente. ;V cuáles son los 
Conceptos, Juicios y Axiomas del proceso in-
telectual que tiene por punto de partida la 
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sentido es absolutamente el origen de su actua-
ción, remoto, mediato y ocasional. 
2} I.as ideas, con que se ve la verdad dc las 
cosas la segunda lumbre, son las mismas Ideas 
eternas ó Atributos de la Divinidad (ó sea, fini-
tas participaciones de las Razones e ternas ; 
mientras que no puede decirse otro tanto de 
las ¡deas con que entendemos las cosas ascen-
diendo de lo sensual á lo intelectual, esto es, 
de las ¡deas contenidas en la primera lumbre 
de r.-izón. 
3 ) Las ideas contenidas en la segunda lum-
bre no son accidentales al entendimiento, sino 
que le son esenciales, pues claro está que el 
humano entendimiento es la fuerza resultante 
de unas esencias nociones llamadas Hondad, 
Grandeza, Duración, etc.; lo cual no puede 
afirmarse de las ideas contenidas en la primera 
lumbre. 
17.— Continúa el Beato Lulio, diciendo: 
Con la segunda lumbre de razón nos son cono-
cidos los primeros principios de la ciencia, en 
el Descenso intelectual; porque estos principios 
son de tres clases: las ideas universalísimas dc 
Bondad, Grandeza, etc,; los Juicios formados 
con estas ideas; y los Axiomas nacidos de los 
Juicios. 
iK.—Ahora bien; ¿de que lumbre de razón 
nos habla Santo Tontas tle Aquino en el pasaje 
que nos ocupa?— Evidentemente, de la segunda. 
Si alguna duda cupiera en ello (que no la hay), 
las palabras del tomista Zigliara bastarían para 
desvanecerla por completo. 
Además, para explicar el proceso intelec-
tual del Ascenso (de lo sensual á lo intelectual , 
¿para qué mentar la semejanza que hay en 
nosotros de la Verdad increada, ó sea, la parti-
cipación de las Razones eternas, como lo hace 
el Aquinatenseí 
tr).— Siendo esto así, como realmente es, 
nuestro Doctor y Maestro enseña, con Santo 
Tomás, que «la lumbre de esta suerte de razón, 
con que nos son conocidos los primeros prin-
cipios de la ciencia, es Dios quien la ha puesto 
en nosotros, siendo como es, dicha lumbre, una 
semejanza, que ha venido á nosotros, de la 
Verdad increada.» Ambos Filósofos enseñan lo 
mismo. 
¿Nos será lícito volver á preguntar, en qué 
se opone á los principios ideológicos del Angé-
lico la doctrina luliana acerca de la naturaleza 
de la segunda lumbre de razón de que al pre-
sente hablamos? 
20.—Preguntamos een qué se opone», y 
no «en qué se distingue;» piles claro está que la 
teoría luliana de la segunda lumbre (ó sea, la 
del Descenso) se distinguede la doctrina tomista 
sobre la primera lumbre (esto es, la del As-
censo); si bien, con distinguirse mucho entre sí 
ambas teorías, no se oponen en lo más mínimo. 
Lo que hay es, que I.ulio desenvuelve, de 
una manera harto original, la afirmació» tomista 
(única cosa que hizo el Angélico sobre este 
particular 1 de ta existencia en nosotros de una 
semejanza intelectual de las Razones eternas. 
No habiendo, pues, oposición alguna, pa-
rece ser conveniente incorporar la teoría luliana 
del 1 lescenso á las doctrinas dc Santo Pomas, 
conviene á saber, á la afirmación tomista de la 
posibilidad del Descenso. 
21.—Objeción.—Alguien dirá: Todo cuanto 
ha sentado usted sobre las ideas universalísimas 
de Bondad, Grandeza, etc., la Escuela tomista 
lo dice de las ideas también universalísimas de 
sér, no-sér, parte, todo, contingente, necesario, 
etc., con las cuales desciende al conocimiento 
de ¡o particular sensible; y éste es el descenso 
aristotélico tomista. ¿Por ventura no basta éste? 
Además, el Aqninatense se referiría á éste, sin 
duda alguna. 
22.— Respondemos nosotros, que, en primer 
lugar, no es verdad que de las ¡deas de sér, 
no ser, parte, todo, etc., pueda decirse lo mismo 
(pie de las ¡deas de Bondad, Grandeza, etc.; 
pues todas las ¡deas que emplea el hombre en 
su discurso bállanse implícitas ó explícitas en 
las de Bondad, Grandeza, etc., como en otro 
lugar declaramos por extenso; lo que, por cierto, 
dista muy mucho de poderse afirmar dc las 
ideas de sér, no-sér, parte, todo, etc. 
Además, las ideas de Bondad, (¡randeza, 
etc., son esencias parciales que integran la 
esencia total del humano entendimiento; y son 
participaciones directas de las Razones eternas 
(como es evidente por et nombre y contenido 
de unas y otras), lo cual no puede afirmarse de 
las ¡deas de sér, no ser, parte, todo, etc. 
23,—En segundo lugar, habiendo, como 
realmente hay, unas ideas universalísimas que 
reúnen los tres notabilísimos y transcendentales 
caracteres que acabamos de asignar á las ideas 
de Hondad, Grandeza, etc., ¿quién será osado 
á decir (pie no tiene su razón de ser el Descenso 
intelectual que parte de las ideas de Hondad, 
.Grandeza, etc.? ¿Quién dirá que basta ya-el 
Descenso tomista que parle de las ideas de sér, 
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qué princ ipios ideológicos de Sanio Tomás se-
oponen las enseñanzas del Beato Lulio. 
28.—Dice nuestro Doctor y Macslro: Dios 
se manifiesta al hombre por el Verbo eterno, 
de suerte que el humano entendimiento ve al 
mismo Verbo de Dios. Pero, ¿cómo le ve? 
-Inmediatamente?—No. Oid. Todas las cosas 
fueron hechas por el Verbo, y en el Verbo hay 
'as Razones eternas, que son la divina Bondad, 
Grandeza, Eternidad, Poder, Sabiduría, Volun-
tad, etc. Dios, a) crear por el Verbo, no hace, 
ni otra cosa puede hacer, que finitas participa-
ciones del Verbo, es decir, dc las Razones 
eternas: y por ello es, que las ideas de Bondad, 
Grandeza, Duración, etc., son las esencias par-
ciales del humano entendimiento. 
Ahora bien; es por medio de su esencia, 
es por medio dc las ideas de Rondad, Gran-
deza, etc., rpte el humano entendimiento ve al 
YerLn ele 1 tíos, 
29.—Pero estas ideas de Bondad, (Irandeza, 
etc., ¿son innatas? ¿Son independientes en abso-
luto del Ascenso intelectual?—No, señores. 
Estas ideas hállanse siempre en el entendi-
miento: ¿cómo no, sí constituven su esencia? 
Pero, antes de practicarse el Ascenso, huíanse 
adormecidas, no pueden ser actuadas; por con-
siguiente, dependen, si bien muy remotamente, 
de las representaciones sensibles. 
No enseñando Lulio la visión inmediata del 
Verbo; no enseñando el innatismo de las ideas; 
¿qué cosa hay en el Descenso luliano que se 
oponga á la Ideología tomista? V siendo esto 
así, ¿por qué no completar la Ideología tomista 
con el Descenso luliano del entendimiento? 
3 0 . — E n el entendimiento del hombre pode-
mos considerar dos momentos: el primero, in-
ferior; el segundo, superior. El primer momento 
tiene lugar cuando nuestra facultad intelectiva 
asciende de lo sensual ,i lo intelectual; y el 
segundo, cuando, despertadas y actuadas las 
ideas de liondad, Grandeza, etc., (pie son imá-
genes directas y próximas dc las Razones eter-
nas, descendemos de lo divino, ó semí-divino, 
á lo particular sensible. Este segundo momento 
puede ser llamado parte superior del entendi-
miento del hombre, según aquello de Santo 
Tomás: ( . . . . quae est superior país animae 
nostrae, seilicet, lux ¡ntellectíva, de qua dicitur 
Ín Psalmo: Signatum est super nos lumen vul-
lus tui.» 
rio- ser, parte; todo, etc.? Si basta éste, ¿por qué 
la naturaleza nos ha. dado también el otro? 
Natura non déficit iu veeessoríis, nec abundat in 
super/fnis. Si aquel Descenso es natural, sigúese 
que es necesario. 
24.—En tercer lugar, si el Doctor Aquina-
tense se refería al Descenso intelectual aristoté-
lico, ó sea, al que toma por punto de partida 
lasideas de ser, no-sér, parte, todo, etr., ¿por 
qué hablar allí mismo de las Razones eternas? 
¿Qué tienen que ver las ideas de ser, no-ser, 
parte, todo, etc., con las líazones eternas? I,o 
mismo que los seres minerales: la sola y estricta 
dependencia de la criatura al Criador. 
25.—Pero lo cierto es, que no podía ocul-
társete al Ángel de las Esruelas la existencia de 
unas ideas cuyo contenido era una participa-
ción directa, próxima tí inmediata de las mis-
mas Razones Eternas que el sacaba á colación, 
conviene á saber, las ideas de Rondad, (irande/a. 
etc.; y tampoco podía ocultársele a! gran Doc-
tor, que el contenido de las idéasele ser, no-sér 
parte, todo, etc., no es en manera alguna una 
participación directa, próxima é inmediato de 
dichas Razones eternas. Con lodo, él persiste 
siempre en hablar de tas Razones eternas en 
cada uno de los numerosos pasajes fy aun 
podríamos multiplicarlos 1 que nosotros aduci-
mos; por consiguiente, era lógico v natural que 
no se refiriese al descenso aristotélico que parte 
de las ideas de ser, no-sér, parte, todo, etr. 
3) 
26.—Tercer texto.—Dice Santo Tomás de 
Aquino: Vemos al mismo Verbo divino, vemos la 
misma Lumbre inmortal. ¿De rpié manera?—Pol-
la fmita participación, que hay en el hombre, 
del Verbo de Dios, de la Lumbre inmortal. Esa 
participación ronstiruye la parte superior del 
alma humana, esto es, una luz intelectiva que 
nos viene del mismo Hijo de Dios, el cual es 
el rostro con que Dios se manifiesta al hombre. 
Hasta aquí son palabras del Aquinatensc. 
2 7 . — La doctrina rontenida en este pasaje 
es la base y fundamento del Descenso luliano, 
y se halla en todas las páginas dc los libros del 
Beato que tratan del Descenso. Sin esa dnctri 
na, el Descenso luliano no puede subsistir 
porque no tendría rr-zóu de ser. 
Expondremos algún tanto et desarrollo que da 
á esa doctrina el Beato Lulio; y suplicamos á 
¡os tomistas ente tengan la bondad de decirnosá 
§. 4. 
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cuales medimos y conocemos lo temporal, de 
que nos hablaba Santo Tomás en el- pasaje 
anterior? Si tantos y tan altos son los oficios 
que ejercen en la mente del hombre las Razo-
nes eternas, como nos declaran los numerosí-
simos textos ad hoc de Santo Tomás, ¿cómo no 
haber entre ellos los que ahora asigna á las 
semillas dc todas tas ciencias, que, según el 
mismo Santo, preexisten entre nosotros? ¡ 
3 5 . —Nos confirma en nuestra humilde opi-
nión el hecho de afirmar Santo Tomás que esas 
semillas preexisten en nuestro entendimiento; 
porque, si preexisten, parece ser que ellas serán 
debidas á la impresión en nosotros de algo 
divino, eterno, infinito, esto es, á la impresión 
causada en nosotros por las Razones eternas: 
3 6 . — Siendo así, la doctrina tomista coincide 
con la de Lulio. Electivamente; en el Descenso, 
las semillas de todas las ciencias vienen consti-
tuidas por los consabidos Conceptos, juicios y 
Axiomas; y esos Conceptos, Juicios y Axiomas 
preexisten en nuestra alma por ser las leyes del 
sér y de! obrar de! humano entendimiento; y de 
ellos proceden ó nacen los principios de cada 
una de las ciencias, como dice el Beato en el 
proemio de su Ars magua generalis et ultima: 
«ideirco requirií et appetit intellectus, quód 
sit una scientia generalis ad omnes scientias, et 
hoc cum suis principiïs generalibits, iu quibus 
principia aliarum scieutlarum sint implícita et 
contenta, sicut parliculare in universal);* por 
ultimo, las semillas Lilianas tampoco son inde-
pendientes en absoluto de las representaciones 
sensibles, porque dicho queda, en repetidas 
ocasiones, que el Descenso 110 puede ser prac-
ticado, sino después dc practicado el Ascenso. 
§ - • - . 
37.—-Texto sexto.—En este pasaje Santo 
Tomas establece lo siguiente: 
a) preexiste la ciencia en el hombre, no de 
una manera puramente pasiva, sino activa; 
b) el hombre adquiere la ciencia por dos 
caminos: por la lumbre intelectual, y por las 
primeras concepciones, las cuales son per se 
notae; 
cj es Dios quien ha dotado al alma de una 
lumbre intelectual; y es también Dios quien ha 
impreso en nuestra mente el conocimiento de 
los primeros principios (los cuales son la semilla 
de todas las ciencias!; así como imprimió tam-
bién, en las restantes cosas naturales, las semi-
nales razones de cuantos efectos habían de pro-
ducirse en el tiempo. 
3 [.—Texto cuarto.—¿Cómo razonamos? pre-
gunta Santo Tomas. V responde el mismo: Por 
las cosas eternas, que ya conocemos, juzgamos 
de las cosas temporales; y levantamos el Palacio 
de la ciencia de conformidad con las Razones 
eternas. ¿Quién dirá, pues, tpte el Ángel de las 
Escuelas sea refractario a un sistema filosófico 
en que lo humano sea medido y conocido por 
lo divino, lo temporal por lo eterno y lo finito 
por lo infinito? Que es precisamente lo único 
que hace el Peato Lulio cu su Descenso inte-
lectual, 
32.—Podrá el Maestro haberse equivocado 
al formular los Conceptos, Juicios y Axiomas 
de su Descenso; podrán los tomistas decir, que 
no les parece bien aprobar una parte de! I >cs-
censo luliano, 0, si tanto quieren, que creen 
deber rechazarlo en bloque; pero, según nuestro 
humilde parecer, no podrán negar, eu nombre 
de Santo Tomás, que sea posible un procedi-
miento ideológico, lógico y criteriológico por 
el cual se nos demuestre lo temporal por lo 
eterno, lo humano por lo divino, lo finito por 
lo infinito, 
V no pretendemos nosotros afirmar otra 
cosa en el presente Capitulo Sanio Tomás 1 
Descenso del entendimiento. 
3 3 , —En efecto; el Descenso luliano del en-
tendimiento túndase en !a posibilidad de medir 
y conocer lo humano por lo divino, lo temporal 
por lo eterno, lo finito por lo infinito. Los Con-
ceptos, Juicios y Axiomas del Descenso son ta 
expresión de lo divino, de lo eterno, de lo infi-
nito; puesto que el contenido de los Conceptos 
Rondad, Grandeza, etc.) es el mismo, si bien 
¡íarticipado, de las Razones eternas de! mismo 
nombre. 
¿Puede decirse una cosa semejante dc los 
Conceptos, juicios y Axiomas del Ascenso aris-
totélico tomista? 
S- 3 . 
34 .—Texto quinto. —Dieenos ahora el An-
gélico, tpte preexisten en nosotros las semillas 
de todas las ciencias; que de estas semillas ó 
principios universalisimos se siguen todos los 
principios de cada una de las ciencias; y, por 
ultimo, que tales semillas no están libres em-
pero de una dependencia, aunque remota, de 
las representaciones sensibles. 
Ahora bien; ¿qué inconveniente hay, aun 
dentro del más rígido tomismo, en que esas 
semillas sean aquellas cosas eternas según las 
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principios (que Dios nos imprime) sea como un 
material ó instrumento de que se vale nuestra 
lumbre intelectual para adquirir la verdad de 
las cosas, lo dice literalmente el mismo Santo: 
• el per primas conceptiones per se notas, quae 
comparantur ad istud lumen, quod est intcllec-
tus agentis, sicut instrumenta ad arlihccm.» 
Después de cuanto llevamos dicho sobre el 
Descenso luliano, huelga todo comentario para 
declarar la conformidad de esta doctrina to-
mista con la del lieato Lulio sobre el mismo 
particular. 
§. 7. 
4 3 . -Textos séptimo y octavo.—Las ense-
ñanzas tomísticas contenidas en esos dos pa-
sajes son como siguen: 
a) la lumbre de ouestra razóo natural es 
una participación dc la Lumbre divina en que 
se hallan las Razones eternas; 
b¡ la naturaleza ha puesto en la razón del 
hombre (110 la actividad ó ejercicio de nuestras 
facultades) ciertos principios, que nos son co-
nocidos naturalmente, no sólo de las cieocias 
especulativas, sino también de las ciencias prác-
ticas; y esos principios son verdadero seminario 
de las virtudes intelectuales y de las morales; 
c) dichos primeros principios, cuyo cono¬ 
cimiento es innato al hombre, son creadas se-
mejanzas de las Razones eternas; y cuando por 
esas creadas semejanzas inquirimos, medimos y 
conocemos la verdad de las cosas, dicese que 
adquirimos la ciencia por medio de la Verdad 
increada, ó sease, por las Razones inmutables. 
4 4 . — Comentario. — ¿Qué son las Razones 
eternas?—Son las ideas O razones creatrices de 
todas las cosas, las cuates ¡deas existen cn la 
Mente divina. Dícelo Santo Tomas: «Ratíones 
aclernae nihil aliud sunt quúin ideae. Dicit 
enim Augustinus, qi toí ideae sunt rabones 
stabiles rerum in Mente divina existentes.» 
i.Parte I, cuesi. 84 , art, 5 ' . 
;(lué nombre tienen las Ideas ó Razones 
creatrices del Universo?—El nombre de los 
Atributos de Dios, absolutos y relativos ad 
intra: Bondad, Grandeza, Eternidad, Poder, 
Sabiduría, Voluntad, Virtud, A rerdad, Gloria, 
etc., Diferencia, Concordancia, Principio, Me 
dio, Ein, Igualdad. 
4 5 . — De manera que, sí, en sentir de Santo 
Tomás, «la lumbre de nuestra razón natural es 
una participación de la Lumbre divina en que 
se hallan las Razones eternas», nadie podrá 
negar, en nombre del Aquinatense, lo que en-
j8.—Cuando enseña queia d e u d a preexiste 
en el hombre de una manera activa, tuerza es 
que se refiera ;í algo distinto dc los datos ad-
quiridos por el .Ascenso, ya que estos no pre-
existen, ó, eu todo caso, preexisten sólo de una 
manera puramente pasiva. ;A quií se referirá, 
pues, el Santo? —.A los datos ó elementos inte-
lectuales que, en realidad de verdad, preexisten 
en nuestra alma, pues son debidos á la impre-
sión causada en nuestra mente por las Razones 
eternas. 
Esto es obvio y evidente, no sólo por el 
texto quinto del Santo (comentado últimamente), 
sino, además, por lo que dice á continuación 
de esta primera parte del pasaje sexto (que 
ahora comentamos i. 
3 9 . — E l hombre—dice el Doctor de Aqtttoo 
—adquiere la ciencia por dos procedimientos: 
por ta lumbre inteleílual, y por el conocimiento 
de los primeros principios 'que son semilla de 
todas las ciencias). 
El conocimiento de Ius primeros principios, 
:á que es debido? ¿A la actividad de la lumbre 
intelectual? - No, responde el Santo. Ese cono-
cimiento es debido á una impresión causada 
en nuestra alma por el mismo Dios; por ello 
digo—continua —que esos principios son cono 
cidos por si mismos, p(r se, 
40.—La influencia de San Agustín en este 
pasaje tomista es bien notoria. Aqui son reiiala-
dos clara y distintamente los los procedimien-
tos filosóficos que nosotros llamamos Ascenso y 
Descenso del entendimiento. Homo ignotortcm 
cognitionemper duo accipit: primero, por el ejer-
cicio de nuestra lumbre intelectiva; segundo, 
por el conocimiento (que Dios imprime en 
nuestra alma) dc los primeros principios. 
41.—<Es que, cuando el alma levanta el 
áureo palacio de la ciencia basándole en el 
conocimiento de los primeros principios, no se 
ejercita la actividad de nuestra lumbre intelec-
tiva?— Sí; pero entonces esa lumbre toma por 
punto de partida unos materiales ó instrumen-
tos que no son debidos á ella, sino á una im-
presión causada en el alma por Dios mismo, 
% De suerte, que es harto visible la distinción 
que pone el Santo entre los dos procedimientos: 
hay un procedimiento científico (dicci eo que 
tomamos por base y fundamento algo que pre-
existe en nosotros y recibimos de Dios (Deseen-
so); hay otro procedimiento en que no sucede 
esto (Aséense). 
41.—Que el conocimiento de los primeros 
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seña el Beato Lulio, es A saber, que Filos ha 
puesto en nuestra mente (ron anterioridad á 
todo ejercicio anímico) las ideas d e Bondad, 
Grasdeza, etc., Diferencia, Concordancia, Prin-
cipio, etc. 
aó.—Ademús, en opinión del mismo Doctor 
de Aquino, las ideas dc Bondad, Grandeza, etc., 
son las razones creatriccs del l'niverso. Luego 
tampoco podrá negarse, en nombre del Ángel 
d-' las Escuelas, la doctrina luliana según la 
cual las ideas de Bondad, Grandeza, etc., Di-
ferencia, Concordancia, etc., son el principio 
del ser de las cosas: porque todo cuanto existe 
—añade Lulio—ha dc tener su arquetipo en 
dichas Ideas, al mismo tiempo que la ley de su 
existencia y de su operación. 
4 7 . — P o r último, habiendo puesto Dios eu 
nuestro entendimiento las ideas dc Bondad, 
Grandeza, etc., y siendo esas ideas las razones 
efectrices del L'niverso, c o m o enseña Santo 
Tomás, inferimos nosotros de aquí, que tam-
poco puede negarse, en nombre del Sol de 
Aquino, lo que dice nuestro Doctor y Maestro, 
esto es, que las ideas de Bondad, Grandeza, 
etc., ! liferencia, Concordancia, etc., son el 
principio de nuestro conocimiento; pues, por 
medio de ellas—añade Lulio—nuestra alma 
posee la facultad de percibir el elemento inmu-
table que descansa en el fondo de las cosas que 
cambian, ya que por dichas Ideas nuestro e n -
tendimiento participa d e la Lumbre divina en 
la cual conoce Dios todas las cosas. 
48.—¿No dice el Angélico, que el divino 
Entendimiento es la medida de las cosas*—-Si, 
dícelo en la Suma Teològica: «Intellectus clivi-
ri us cst mensura rerum.» (I-II, cuest. 13, art. 1). 
Las ideas de Bondad, Grandeza, etc., ¿no son 
participaciones del Entendimiento divino? — 
Indudable. Con muy buen acuerdo, pues, el 
Beato Raimundo pretende hallar la verdad de 
las cosas mediante aquellas Ideas. Ni parece 
ser posible que objeten cosa alguna rt semejante 
doctrina los discípulos de Santo Tomás, á lo 
menos en nombre de su Maestro. 
t) 
4 9 . — Además de esto, cuando dice Santo 
Tomás, que tía naturaleza ha puesto en la 
razón del hombre (no la actividad ó ejercicio 
de nuestras facultades! los primeros principios 
de las ciencias especulativas; que el conoci-
miento de esos principios es innato al hombre; 
que tales principios son las creadas semejanzas 
de las Razones eternas; y, por último, que por 
esas creadas semejanzas podemos inquirir, me-
dir v copocer la verdad de las cosas,• el Ángel 
de las Escuelas da su visto bueno á las tesis 
capitales del Descenso luliano. 
50.—Para cuya inteligencia es de saber, que, 
en el Descenso luliano, tos primeros principios 
del conocimiento son las consabidas ideas de 
Bondad, Grandeza, etc. (y los Juicios formados 
con esas ideas, y los Axiomas que nacen de los 
Juicios!. V que sea la naturaleza (no la activi-
dad 0 ejercicio de nuestras facultades) quien ha 
puesto tales ideas en la razón del hombre, y 
que esas ideas sean las creadas semejanzas de 
las Razones eternas, lo verá claramente el estu-
dioso lector en el siguiente pasaje de Lulio: 
- Anima qunari modum essemli el modum agen-
ri¡ est considerabilis in majori magnitudine per 
quam sit magis similts Deo, ita tamen, quòd 
nullum inconveniens sequatur contra Divinam 
Bonitatem, Magnitudincm, etc. 
Igilur ens ipsius Animae cst considerabile, 
quód sit aliquid constitutum ex Similitudinibus 
Dei, seilicet, de Bonitate, Magnitudine, etr., ut 
in suo effectu Causa clariiis et melius elucescat; 
nam aliter Causa deliceret suo eífectui in Mag-
nitudine Bonitatis, etc., quod est impossibile. 
Ergo Anima cst considerabilis in majori mag-
nitudine similitudinum Dei 
Bonitas, Mugnitmlo, Durutiu, e l e , ut dictum 
est, constituunt Animam, ct haec constitutio 
est naturales el essentialis.» (Quertst. per Art. 
demonst. solul'.; cuest. 5 3 , pág. 75-fi). 
5 r.—En sentir del Angélico, el conocimiento 
dc los primeros principios (de que el nos habla) 
es innato al hombre, es decir, dichos principios 
nos son conocidos naturalmente. Lo mismo dice 
de los principios del Descenso nuestro Doctor 
y Maestro: «Principia hujus Ar t i s . . . . per se 
nota sun t . . . . genere: si quis neget principia 
per se nota hujus Artis, non est cum eo confe-
rendum; si vero neget ea quae per se nota no.i 
sunt, probentur ei modo probandi hujus Arlis.» 
(Coiiip. Art. Demonst:. parte H, pág. 8 5 ] . 
Siendo esto así, no acertamos á ver incoo-' 
veniente alguno para interpretar aquel texto de 
Santo Tomás en sentido luliano, ó sea, para 
completar y perfeccionar la doctrina tomista 
con la riel Beato Raimundo Lulio. 
52,—¿Dirás, amigo lector, que A pesar de 
escribir Santo Tomás «principia naturaliter 
cognita —principia quorum cognitio est nobis 
innata,» el Doctor de Aquino es enemigo del 
conocimiento inmediato y primitivo, cual lo pre-
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tende la Filosofía Escocesa; y que en esto pueda 
que Tomás difiera de Lulio?—Tampoco por ahí 
acertamos á ver antagonismo alguno entre los 
dos grandes Doctores; pues, en nombre de su 
Maestro, los mí!s autorizados discípulos del 
Beato rechazan con energía el conocimiento 
inmediato y primitivo. Habla Salzinger: «Haee 
igitur Principia, boc modo proposita intellectni 
humano, in Schola Lulliana vocanttir Principia 
per se nota, rel Inmute iiatnrae cognila: quia licet 
non cognoscantur in seimmediatc et primitivc, 
cognoscuntur tamen medíate et ín suis primiti-
v a similítudiniluis, quae magis ncccssariò sig-
nificant ipsa prima principia, quàm similitudi" 
nes luminis et colortiiu ín acre producías ipsum 
lumen et colores objecti. Quin si non, Dens 
fecisset meliorem ordinalionem Ínter visum et 
objeetum sensualia, quàm Ínter visum intellec-
tualem et suum objcctum, quod est ipse Deus; 
et hoc est impossihile.» {Praeeitrsar litlrptlttcta-
riete. . . cap, 11, pdg. 5; tomo III, ed. Maguncia). 
2t 
5 3 . — K n último lugar, esos primeros princi-
pios (que son creadas semejanzas de las Razo-
nes eternas, según la doctrina tomista) no sola-
mente lo son de las ciencias especulativas, sino, 
además, de las ciencias prácticas ó morales, en 
opinión del mismo Aquínntense, ¿Puede decirse 
también esto de los primeros principios que el 
Beato Lulio asigna A las ciencias especulativas? 
— Respondemos afirmativamente. 
Veamos cómo lo explica I.ulio, para decir 
luego si su doctrina se opone a! Tomismo. 
54.—F'.ntendeinos por Moral la doctrina 
acerca de las relaciones de los hombres con 
Dios, y de los hombres entre sí. Enseña el 
humano entendimiento, que la razón eterna de 
esas relaciones no es ni puede ser otra que la 
inteligencia y sabiduría de Dios, Ahora bien; 
esa inteligencia y sabiduría es el Verbo divino. 
Pero el Verbo es quien contiene las Razo-
nes eternas de Bondad, Grandeza, Eternidad, 
.etc. V esas Razones eternas comunícalas el 
Verbo al hombre, haciendo que sus creada^ 
semejanzas constituyan las leyes de su ser y de 
su entender. 
Pues bien; en esas leves del humano enten-
dimiento (ó sea, en los Conceptos, Juicios y 
Axiomas del Descensos encontrará el hombre 
la razón eterna d e s ú s relaciones con Dios y 
con los demás hombrea las leyes del humano 
entendet formularán asimismo las leyes de la 
Moral; de manera que, aquello estará conforme 
con la Moral cristiana, que no contradiga (os 
Conceptos, Juicios y Axiomas del Descenso que 
ya conocemos. Éste es el origen de la Moral 
natural, según la Doctrina luliana. 
55.—Excuso decir que Lulio, hombre pia-
doso y recto, más bien, santo, admite una se-
gunda Moral, ó, mejor dicho, una perfección de 
la Moral antedicha, ó sea, la Moral sobrenatu-
ral, Fista tiene su origen en las enseñanzas de 
Jesucristo, y se funda, por consiguiente, en el 
Dogma católico. 
56.—¿Cuáles son las leyes del ser?—Lasque 
vengan formuladas por las relaciones lógicas 
que hay entre las esenrias parciales de todo ser 
natural, Bondad, Grandeza, Duración, etc. 
¿Cuáles son las leyes del humano entender? 
— Las que \engan formuladas lógicamente por 
las relaciones que tienen entre sí las ideas de 
Bondad, Grandeza, Duración, etc. (Las esencias 
parciales del entendimiento, Bondad, Grandeza, 
etc., son ideas, esto es, son esencias-nociones, 
y lo mismo pasa en el ángel). 
¿Cuáles son las leyes de la Moral?—Las que 
vengan formuladas lógicamente por las relacio-
nes que tienen entre sí las creadas semejanzas 
dc las ideas morales encerradas en la Divinidad, 
Pero nadie duda que esas ideas morales sean 
los divinos Atributos ó Uazones eternas, y que 
las semejanzas creadas de las Razones eternas 
sean las ideas que emplea el hombre, denomi-
nadas Bondad, Grandeza, etc. 
3) 
5 7 . — E n Dios son unos mismos los princi-
pios del ser, del entender y del orden moral; 
por consiguiente, en Dios, son unas mismas 
también las leyes del ser, del entender y del 
orden moral. Pero el alma humana es una par-
ticipación ó imagen, la mayor posible (dada su 
capacidad y el lugar que ocupa en el orden de 
la naturaleza), de todo cuanto pasa en Dios, 
«llenedicttís Deus, quantum potest, assimilat 
sibi unamqttamqtie creaturam exístentem talem 
qual is ipsa est.» (Quaest. per Art. ilem. se>'.; 
cuest. 1 2 5 ) . Inferimos de ahí, que las leyes de 
la Moral natural las hallaremos sin duda en las 
relaciones que median entre las ideas de Bon-
dad, (¡randeza, etc. 
5ft.- —lista es la síntesis luliana: orden del 
ser, orden del entender, orden moral, todo des-
cendiendo de unos mismos principios, de unas 
mismas leyes, conviene á saber, de los principios 
divinos, de las leyes divinas, ó séase, las Razo-
nes eternas. 
59-—Siendo esto así, como realmente es, 
diremos que, en la concepción de I.ulio acerca 
de la Moral, el Verbo divino, en cuanto «braza 
y contiene las eternas Kazones de Hondad, 
Grandeza, etc., y crea sus finitas participaciones 
en el humano entendimiento, es la Razón eter-
na de las relaciones de los hombres con Dios y 
de los hombres entre sí. 
¿Tendremos que decir ahora, que esa con-
cepción luliana es una razón filosófica, alta y 
protunda i la vez, de las palabras de San Pablo 
(I Corinl., i, 30) «Qui factus cst (ir/ Hijo de 
Dios) nobis sapientia a Deo et justitia?» 
60.— La teoría de las esencias-nociones, 
constitutivas del humano entendimiento, eso 
nos demuestra con toda evidencia, conviene a 
saber, que el Verbo divino es nuestra sabiduría 
y nuestra justicia; que es el origen de toda cien-
cia especulativa y de toda ciencia practica ó 
moral; y, en cierta manera, que lo Infinito es 
el término y el medio de toda visión inte-
lectual. 
61.—Punto final.—Como Santo 'Poma.-, de 
Aquino, á pesar de establecer que son unos 
mismos los principios del orden especulativo y 
los del orden práctico ó moral, y que esos prin-
cipios son participaciones de las Razones eter-
nas (que, según saben todos, son la divina Hon-
dad, Grandeza, etc.), no sistematiza, con todo, 
ni la ciencia especulativa, ni la ciencia moral, 
en cuanto se fundan en las ideas universalísi-
mas de Bondad, Grandeza, etc. (que son aquello 
con que nosotros participamos de las eternas 
Razones), como parece había de hacerlo dada 
la doctrina que en principio sentaba; pregun-
tamos al presente nosotros; ¿qué inconveniente 
hay en desenvolver y completar la doctrina que 
sólo en principio sentaba el Angélico, con las 
enseñanzas lulianas? Kstas desarróllanse no per-
diendo jamás de vista el indiscutible principio 
de que todo conocimiento (especulativo y prác-
tico ó moral) es una participación de las Razo-
nes eternas; y, por otra parte, no sabemos que 
se opongan á ninguna teoria, ni á una sola 
enseñanza, siquiera leve, de Santo Tomás de 
Aquino. 
§• 8. 
62.—Texto noveno.—Por fin, hemos dado 
con un texto en que el Doctor de Aquino, no 
sólo dice lo mismo substancialmente que San 
Agustín y el Beato Lulio, sino que lo dice aun 
con las mismísimas palabras de estos dos San-
tos. «Ergo anima intelectiva omnia vera cog-
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noscit in Rationibus aeternis», escribe Santo 
Tomás, 
63.—Sabida cosa es, que este gran Doctor 
sienta y establece siempre como verdadera la 
proposición contraria ó contradictoria de la 
sentada por el adversario en las objeciones que 
hay ai trente dc cada uno do ios Artículos de la 
Suma Teológica. Pues bien; en las tres objecio-
nes puestas delante del Articulo V, cuest. 8 4 , 
dice siempre el contradictor del Tomismo: 
«Yidetur quod anima ¡ntellectiva non cognoscat 
res innnalerialis in Rationibus aetemis.» Y por 
ello es que el Aquinatense defiende, en el sed 
cónica y en el cuerpo del Artículo, la visión de 
la verdad de las cosas inmateriales (ó sea, las 
del orden universal y necesario) en las Razones 
eternas. 
64.—¿Cómo explica Turnas esa visión- ¿Ex-
plícala del m Í 6 i u o modo Lulio? La visión tomis-
la ¿es la misma visión luliana? 
Enseña el Angélico, que nuestra alma ve la 
verdad de las cosas en las Razones eternas, por 
cuanto participamos de estas Razones: «per 
quarum partícipatíoneni omnia cognoscimus.» 
Dice, además, que las Razones eternas sola-
mente son el principio de nuestro conocimien-
to; y que la verdad de las cosas no la vemos en 
las Razones eternas, sino mediante dichas Razo-
nes. ¿Cuál es ese medio:—La participación de 
las mismas. «Dicitur aliquid cognosci in aliquo 
sicut in cognitionis principio; sicut si dicamus 
quod in Solé videntur ea quae videntur per 
Solem. Et sic necesse est dieere quód anima 
humana omnia cognoscit in Rationihus aeter-
nis, per quarum participationeni omnia cognos-
cimus.» He aquí la explicación que da Santo 
Tomás de la visión de las cosas en las Razones 
eternas. Pero esa doctrina tomista se opone al 
Ontologismo condenado por la Iglesia; no á las 
enseñanzas dt! Beato i.ulio. 
65,—Porque no enseña Lulio que el alma 
vea en Dios las Razones eternas, ni tampoco 
que en estas Razones vea nuestra alma la ver-
dad de las cosas. En sentir del Filósofo espa-
ñol, el alma ve la verdad mediante una partici-
pación de las Razones eternas; por cuanto (dice) 
la esencia del humano entendimiento es la 
fuerza resultante de unas esencias parciales que 
son finitas participaciones de dichas eternas 
Razones, infiero yo de aquí, que la visión dc 
las cosas en las Razones eternas explícanla del 
mismo modo Tomás y Lulio; que la visión to-
mista es la misma visión luliana. 
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en que estudiamos (edición XV, París), que la 
visión de las cosas en Dios, entendida como la 
entiende el Angélico, es aceptable; y, por tanto, 
entendido en el sentido tomista, es igualmente 
ai eptable el sistema de Malebranche. ¿Qué ha 
de temer, pues, la Escuela Luliana, no sepa-
rándose, como realmente no se separa en subs-
tancia, d e las lincas esenciales del Tomismo? 
Lo que hace, si, nuestro Doctor y Maestro, es 
amplificar el pensamiento tomista; desarrollar 
la teoría del Angélico; acabar, perfeccionar y 
hermosear el Descenso del entendimiento ini-
ciado, tan solo, por Santo 'Pomas de Aquino. 
70. —Añade el Ángel dc las Escuelas, que 
no basta la participación de las eternas Razo-
nes para la adquisición de la ciencia, sino que 
nos son de todo punto necesarias las represen-
tad ones sensibles, más ó menos remotas, pero 
al fin necesarias. 
Es ésta otra afirmación tomista que con-
mueve por su base lodo el edificio del Ontolo-
gismo, pero que nada tiene que ver con las 
doctrinas del Beato Raimundo. ;N'o tenemos 
dicho y probado ya, que el Descenso luliano 
(ó procedimiento científico basado en la parte 
cipación de las eternas Razones) ha de ir pre 
cedido, t orno condición sine i/ua non, del As-
censo aristotélica, donde se hallan las represen-
taciones sensibles? 
71.—Termina el Angélico el Articulo que 
al présenle examinamos, estableciendo con San 
Agustín, que, á pesar dc lo dicho, no puede 
saberse, con las Razones ciernas, «quot sint 
animalium genera, quae semina singulorum.» 
Pues bien; de conformidad con ello, enseña el 
Polígrafo español, que su Descenso inteleclual 
sirve sólo para las verdades del orden universal 
y necesario; no para las de un orden particular 
y contingente. Palabras textuales del Beato: 
«Sunt quaestiones quae non pertinent ad nos-
tram investigationem, sicut quae sunt circa 
individua et numcrabilia, ut quot sunt lapides 
circa litus inarisr quot sunt species rcriim ín 
universo? et similia.» (Intrúduc. Art. denwnst.; 
cap. ,;ï, pág. ,^4; lomo III, Maguncia). 
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66.—Las Definiciones de los Conceptos, los 
Juicios y los Axiomas del Descenso son Razo-
nes eternas; y, por consiguiente, se verifican cn 
Dios, 
Sou asimismo Razones creadas o participa 
das; y, por ello, se verifican en las criaturas, es 
á saber, en el ser y obrar de toda criatura, 
Pero de la misma manera que, por ser razo-
nes creadas y participadas, se verifican eu el ser 
y obrar de los seres extramentules ¡por donde 
enseñamos que dichos seres participan »le las 
eternas Razones}; asi también se verifican en el 
pensar ó rasonar del alma humana; son las 
leyes de nuestro intelecto; por todo lo cual en-
señamos que el alma humana participa dc las 
eternas Razones. 
6 7 , — Dc esta doctrina deducimos nosotros, 
que enseñamos lo mismo que Santo Tomis de 
Aquíno. Pues dice éste: Kl alma humana ve las 
cosas eu las eternas Razones, por cuanto parti-
cipa de estas Razones. 
Escribe el Beato Lulio: El alma humana ve 
las cosas en las Definiciones de los Conceptos, 
en los Juicios y en los Axiomas consabidos, por 
cuanto todos ellos se ver/pean en su pensar ó 
razonar; y esa verificación es una verdadera 
Participación de las Razones eternas, pues los 
Conceptos, Juicios y Axiomas constituyen una 
participación verdadera y propiamente dicha 
de aquellas eternas Razones. 
Un instinto natural é irresistible nos lleva 
i creer en la verdad de las Definiciones, Jui-
cios y Axiomas; y ese instinto es también una 
participación de la Lumbre divina. 
68.—Siendo ésta, y no otra, la doctrina lu-
liana sobre el particular que nos ocupa, el 
Beato dista infinito dc enseñar que veamos las 
eternas Razones inmediata é intuitivamente; 
dista infinito de enseñar ¡pie veamos las cosas 
en Dios coreo en un objeto conocido; lo cual, 
si, constituiria el error ontologista del Rdo. La-
bre y de otros. Dice Santo 'Pomas: 1 . . . uno 
modo sicut in olijecto cognito. . . . et hoc mo-
do anima i ti statu praesentis vitae noo potest 
videre omnia in Rationibus aeternis.» (Lug. cit,) 
Para quien conozca la teoría luliana, es in-
dudable que, en la opinión del Maestro, las 
eternas Razones son solamente el principio de 
nuestro conocimiento, por cuanto, a) entender 
ó conocer, verificas* en nosotros una verdadera 
participación de dichas Razones: que es lo que 
aprueba y defiende el Ángel de las Escuelas. 
69.—Dice una Nota de la Suma Teológica 
